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El liitlm o re t ía lo  oe  la  Boloa
■cA tout seigneur tout hoim sur»; a  tan 

gfeeraria heirmosura correapondía sea- in- 
m ortajizada en el lienzo por e t íe  sci>era- 
no del art», ccsiáderado I W  iníeli- 
gentte ccmo e l prim ero de lo »  rertiaUstas 
coiiteiiiporáneoe.

Felipe A le jo  Laszio es un pintar hún­
garo, nacido en Budapest y  n a tu r a l i z o  
Inglés en el a flo  de 1914, habiendo fijado 
su resideiada en Londrea Eetá casado 
COTI una inteidgente y  distinguida dama, 
d e  ilustre fam ilia  irland«Eu Fueron 
maestros aiiy.os Leíebvre v  Benjamín 
Constant.

Las obras más notablbs de este n iaravi. 
Hoso impreaionista estaban en  t í  Museo 
do Budapest, hasta oue, molastadoe los 
hiin(^pos por su nacionalización ingle­
sa, fúenxxn retiitadae de a llí; pero otras 
muciios se adm iran en los de R om a y  
Florencia y embellecen las aJistocrátioas 
monadas cuyos d i»ñ < »  se hicieron re- 
tratai* por Laezlo.

Como Goya retrató a  todos los peaso- 
n a j®  de la  corte de C a r i®  IV , hasta el 
punto de que t í  pudieran reunirse todae 
sus obras dei cate género seria  ocono una 
reconstRucjón histórica; como e l gran 
Velázquez nos ofrece, inmortaiiZpadOB en 
s ®  ilenzoe, a  todos loe Principee y  per- 
Bonajee d tí reinado de Felipe IV , L a « io  
ha retratado a  todas las oelebnidadeB de 
eu época, y  como ha v ia jado  mucho, su 
radio d e  laicoíón ha- t íd o  más oxteneo, 
abarcando, d e s d e  el atíno pontific© 
León X III ,  hasta el célebre presidente 
americano RoosevQlt; desdo la  Reina Aile. 
jaadra de In^aterror—la  Soberana más 
plegante de la  época moderna.—, hasta el 
Rey Luis de PortirgaR v  el Káiser de A le ­
mania, y  desde ei poderoso card tíie l 
RampoUa, h an ta  el Príncipe de Hohenloe.

Ee toda la  histcjria contemporánea vi- 
ylendo en los lienzos d «l adm irable ar­
tista húngaro.

Y  es también la  h istoria  de la  belle­
za cosmopolita, en dam a» como la  IT ln - 
oesa de Ratibor, cuya incomparable hor- 
mosura retrato en I t »  días de su apogeo, 
cuando todavía ostentaba la  liuetre da­
ma el titulo de Princesa de Thum  et 
Taxis; como nuestra beUfsima compa­
triota P ied ita  Iturbe, marquesa de Beí- 
v ls  de lae Navas; oomo la  ú ltim a emba­
jadora  de Av*tri%  e o  Espa.fta, la  Prin ­
cesa f e  Fursttíü>eaig, y  tantas otras.

N o  podía fa ltar en e t ía  gaSería de be- 
Ueaas célebres ^  retrato de S. M. la  R e i­
na y id o r ia  Eugenia, y  «1 afortunado a r­
tista ha  sabido re^modutír t í  augusto mo­
delo suporándoise a  s í mismo. 3u obra, 
<;uya reproducción oft'ecamoB a 1®  lec­
to r®  f e  El  I m pab c ial , bastaría para  su 
fama, si no contara con una ejóout<Hia 
tan brillante como la  que, a  grandes ras­
gos, hemos descrito.

Apareoe e l busto de la  Sbbeorana sur­
giendo de entre 1®  pUegues f e  una» tec­
las. de t(Hia!idadjes cobrizas, dasvaBiieci' 
das. Imprecisos, esfumadas, catí , dilu i­
das en t í  fondo obscuro del lienzo, para 
que iiada,d istra iga  la  atención de. la  be- 
Beza incomparable d t í modelo; la  ruWa 
qabtílera._a la  que ha sabido conservar 
eso raro cotor de oro  pálido, que tan híeu 
armoniza con la  blancura del rostro, deja 
lucir iuru) greca de briHantee, y  «n  los 
e j® . que tienen e l  fu lgo r de 1®  ^ u a s  
marinas, e!. artista  ha logrado conden­
sar toda la bondad v  todo el encanto de 
esta Htína, tan buena ® m o  hermosa. 
Dos h ti®  de perlas caen sobre t í  butío, 
en, form a de sautoir.

A tí ha retratado Lasslo a  nuestra So­
berana; ni tiene junto a  e lla  tos atrByu- 
toe de la  realeza, como en a lgú n ®  re­
tratos de d tíla  Bárixtra de Bragsnza, 
en que I »  corona y  t í  cetoq desmanean al 
á lc w ®  f e  la  mano, so l»©  la  mesa qu- 
híerta de ro jo  tercioptío; n i retenta el 
manto f e  púrpura y  armiño, cr iado  de 
cnsUUos y  leones, que otras R em es de 
E s p ^ a  llevaran sobre sus hombres; ni 
^qu iera  una dim inuta corona cerrada, 
domo oe  complacen en p intar otros ar­
tistas a  sus r e g í®  m odel® ; y, t ín  em­
bargo... ¡qu ién 'podrá dudar, a í contem­
plar eatia obra adm irable, que ae halla 
ánte el retrato de iina Reina! ¡Cuánta 
ma¡>f.tad ©n la  colocación de la  cabeea! 
¡Qué expresión de suprema dignidad en 
la  mirada!

H e aquí abara una breve b lstoria de 
este retrato, que le  hace aún más inte» 
rasante: Queriendo piremiar nuestra So­
berana la  acrisolada lealtad do la  cama­
rera  m ayor de Palaciot, duquesa de San 
C ari® , tuvo la fe liz  idea, aproveqhando 
su reciente eetancia en Londres, de acu­
d ir  a l retudlo de Laszio, y  ocultándose 
de la  ilre tre  dom a palatina, para m ejor 
añadir a lo  .espT&dido d tí obsequio 
lo grato f e  la  sorpresa, posó  ante el ge­

n ia l artista d ®  o t r ®  sesLoiire, que le 
bastaron para rea lizar esta cbra maes­
tra.

E l d ia del santo de la  Reina recib ía La 
duquesa de San C a r i®  e l valioso pre­
sente, que irá  a  aumentar las jo y a » ar- 
tlsíicas e  históricas ddl v ie jo  palacio de 
ia  calle de  San Bernardino. -

Entre 1® seve r®  it ír a tr e  de Pantojae, 
oon sus marquesas de Santa Cruz, ange­
la d ®  y  a ltivre; entre 1® líenz®  de don

Vicente Ijóipez, p lfn re  de seflorii elegancia 
y  alternando ocn aqueila dulce y  tnaloecra- 
dacfm desita de Haro, que retrató e l d ivi­
no Goya, eete retrato de doña V ictoria Eu- 
genis, p intada p or Iraseio, tendrá pues­
to de honor y  d irá  a  las generaciones 
futuras de las bellezas y  bondades de una' 
Reúna española y  de la lealtad acrtsola- 
dai de una fie l serv id rea  de ia  Monar­
quía...

M O N TE -C R ISTO
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C A B E C I T A S
He aguí una bella colección de inquietas e  inquietantes a  

cai)ezfLH femenina». N inguna pasa de los veinte aflos y  es-(|( 
tán, por tanto, nimbada® de eee fluido, azul y milagros-'v v  
que eók> ia  <cgran ju-ventud» pcHie en derredor de ira  tren­
t e ,  cotno una vibracjón inmortal.

CsheastA nú>ie®, coEQO la  mita, c o n o  ta < «o. cotno ta lino, 
refugio de pensamientos cándidos, hedías para inciinarse 
Botce ta blanco iienzo de le *  ilusiones impolutas, para ba 
fiarse en la  lu z d e  las clanM oiañanae de la  prim avera; flo­
tante red de luz pdaieeda, donde ee e n a s ta n  dos ojos lim- 
pioe. anchos, pálidamente azules, perdidos en ta r ^ e j o  de 
Job <áil09 como «n  nn  M W tefio rwnoto...

r»ihMta«t morenas, qoo ta cabeDo negr^  
que azulea oomo e l {úmnón de las paio- 
mas, con metálicoe reftejos, • enmascaran­
do  e l roBteo almendradq, colo*' t a  t n ^  
maduro. Efl otaor cantado f « r  S tü «nca  
y  por .Abbú-Nuwas. E l t a  la  innwrtaJ Su- 
íam ita y  la  amorasa Budor. dukp prin­
cesa de un Oriantc encantado...

Y  gravee cabezas de cabello* castafio,

Á c I A R O

catea&B prasatlvas, en qoe los ojos 9on 
de aquel verde jade que en .Atenea ere 
refle jo  de sabiduría, y  que fué oreado 
pora « t e  las grande® profundidades m- 
Boodables... £1 ateto verta , de 4os cre­
púsculos deoadentes..., ta v « v le  hondo de 
loe jardinea húmedo®, «m papado» de nie­
b la y  de sentimentalismo-.

He aquí e l tema eteffiKV alrededor del 
qoe g iran  s i^ o e  ta ' literatura y  ditanoa 
yugaras conumee de potaén. Poesía, dra­
ma, novela, pintura-... todo, v a  encami­
nado a  deeciírar e l m ielerio  dta Ix iU o  de 
Ttnos ojo® y  ta c tfo r  de unos csbtalQ®-

Bstas pequeftas cabezas lo  sebeo. Por 
MO BU aotltud quiere era imprenetrable 
7  dar en  cada soarisa un pntelMoia de 
psiqoleKÍA. Un probíeana... indisohible. 
íQué piernsan? ¿Qué quieren? E l poeta 
urepara su {duma, e l p in tor s is  pince- 
1m donde recoger ta a lm a rertaada en ia 
lu z fu g itiva  de nna m ira ta j H asta et 
Bsbio se cala pensativamente lo *  grandes 
quevedos y  llaga hasta e&as dtepueEto a 
todo, a .levantarte® la  tapa de los  seso® 
y  m ira r dentro, y  dadocir de OBta o  da 
la  otra circunvtaución todcs los repüe-

guee y  csocndrijo® de ún alma... ¡Loe sa­
bio® tienen une* ocurruocias peregri­
nas.,.1

Y , rin embargo..., nada más fácil que 
saberlo. Dotemos de un nombre y  de una 
voiz oada una do la* cabecita* inanim a' 
das. Demos (Nierda & «®e sutil resorte que 
cteirra e l secreto profundo de la  anceri- 
dsd, y  escuchéinosIaB como a  muñecas; 
esa* muflequita* mecánicas, vestidas de

A u t o r r e t r a t o s

primorosas sedas, que saben m irarse m i uji úsp-jio, incli- 
I nando con coquetería el rostro, o tocar una mandoiinü que 
entoDa suavemente antiguas gavotan...

Supongamos que la  prim era de la  izquierda se Ihauia 
N in i y  tiene una dulce agarienc;ía, n ibta y  sentimcmal. 
Correo la® roeded tag del resorte, N in í sonríe y  dice in. 
mediatamente...

— Un sondtrero..., un eomiwero con (ihniias.
N o  nos cabrá duda de haber sorj>nsriíttdo un monienlo 

ptacoJógiao t a  Nini.
Sigamos dando cuerda a Tae deinúe cabezas, por su or­

den, y  bautizándolas con imiabree sano., 
ras, fr iv taosy  ligeros: Cuquí, M im í, Lulii,' 
P ífín ...

Ua.s piipiias se aaibuan, se Jrisaii, ee 
vutaven: unas,? hacia un escaparate-, 
otras, hacia un moqhacbo <cbíen» q*ie 
paso.

Todas, lo  prim ero gue hacen e® decir 
que quieren algo. M imí, morena... y  has­
ta puede ser que ssvillana, comunicará 
inmediatamente que deaea rer amada

por un sportsman... o  en su defecto, -que 
sus papáa le compren un landaulet eléc­
trico de ouaJquser m arca cara. Cuquf re­
clam ará una finca en la  sierra. I.uhi, 
que amanezcan feas todas su* amigas... 
‘con novio; y  hasta habrá casos, cam o el 
de F iíín , que sólo aspire a  una raqueta' 
de iati'-fennit.
'  ¡Basta! ;Ra®ta! —  exdam an ustedes, 

los graves Varones, y  ustedes, la® ma­
dres canñoeae...—  ¡N o  quoremoa saber 
que «fio * aólo encierran capricho® bajo 
la  compliqacíón artfstiea de sus trenza* 
y  de sns rizca...! ¿Es esto todo lo  que tie­
nen en la, cabeza?

— U n  m cdento, señoras y  señores ntíoe. 
Si ustedes compran un canario con la 
pretensión de que ta pobrecito aprenda a 
cantar el Parg ifa l, no compren ustedes 
un canario, skk> un trombón.

ftSe han olvidado ya  de qu© aguí sólo 
hablamos ds la s  cabezas de pá jaro, esas 
que gustan tanto de refugiarse tras el 
a la  pobcroBoa de los abanico® de plumas?

N o  hemos querido establecer reg ia  ge­
neres ningiaia en esta divagación capri- 
cboea.

De sobra sabemos, adOTnáe, que per® 
dejar tesrminacio un retrato eepiritunl fe­
menino —  y  rato no lo  olviden uetedee, 
hcmbrra de boy— , no es sólo que de I» 
que c o n l« ig a  una cabera fr ívo la  dtaia- 
moe fiam os ciegamente...; es necesario 
consultar también, y  a-jnquc sólo sea d« 
vez en cuando, al corazón.

M A R IE L
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La cocina clásica 
y moderna

Lenguado al gratm

iBDiptese V vacíese un lenguado gran­
de—<Tcuno para, cuatro iftxsonas— , qui­
tándole ia  p lc rn eg ra  y cabeza.

H ág® e le  una inoiáón  en el lomo, de 
meólo eontimotro (íe_ profiuidídEd, y  pro­
curando no romper la  repina.

Ea. e l plato de pescado — o l>esugue- 
ra—« e  preparan 30 gram os do manteca 
de vaca, doe decilitros ite vino blanco, 
sal y pim lent*- (cantidad suficiente).

Póngase en este plato e l lenguado, ha- 
riéndolo cocey, durante duLX> inSnutos, 
cubierto por cuatro decilitros d© sala i 
italiana y  espolvoreándolo con pan ra ­
llado, que debe tomar una aitima de me- 
d  o  qentúneíro.

Hágasele cocer un cuarto de h o r^  con 
fuego suave encima y  debajo, y  airrasc 
en e l misnio plato. •

Modo d^ 

la salsa italiana

Preparad tres deaUitroB y  medio de cal­
do, un decilitro d e .vm o  blanco de bue­
na clase, 30 gram o» de manteca de va­
re , tres cucharada* grande® de finas 
hierbas para sais*-. I lá ^ s e  reducir has­
ta la  mitad e l decilitro  de vino blanco, 
añadiéndosele salí y  pimienta.

Cdb la  harina, y  la  manteca e e  hace 
un rojo que ee deja durante tres minu­
tos en ©1 fuego, agitándolo con una cu­
chara, m ojándolo con I ®  tres deoilttros 
y  m edio de caldo y  e l v ino (jitó se dejé 
reducir, y  hágase cocer, ein  dejar de mo­
ver con la  ctuchara de un m odo unifor­
me, durante un cuarto de hora.

Añádanse Las tres cuAaradas de fina* 
hierbas, teniéndolo aún doa minuto® so­
bre e l fuego. Se espuma y se s irve o  em­
plea cpmo se indicó en los «lenguadOB al 
gratin».

Finas as 

para salsas ú

Prepárense 20 ó  30 «c liam p igno i»*, 
lim p iándol®  bien de  tierrat y Javándo- 
loe. Hágaseles saltear con una cuchara­
da de zumo de limón, o tra  de agua, sal 
y  30 gramo® de manteca.

Piquése meniidamente con igu a l c)an- 
lidad de petrejil.

Después da bien lavadas, vincorpórese- 
la Tratad de cantidad de ••Rhamplgnons» 
de escalonias, picadas también menpda- 
mente y  cocidas, durante cinco minutos, 
en 15 gramo® de manteca, sal y  pimien- _ 
ía. Henmid a  las escalonias e l perejil y '  
M jraiupignoiis», dejándolo t o d o  cocer 
c i 'o s  cinco minutos.

Eístas flnás hüerbas, para guarniciones 
y saisas, son m uy útiles para las sa l­
óos y  ugratine», y  deben dejarse preq>a' 
radas en  una terrina  b ien  oerrada y  cu-« 
bie^ia por papel untado de manteca.

Pan de arroz 

al albarícoque

Lávense y  blanquée«se seis hectolitros 
de arroe, y  mójense con un litro y medio 
de leche cocida.

.áfiádanse 125 gramos de azúcar y  60 
gram ce de mantee^- Hacedlo cocer, du­
rante una hora, a  fuego lento, y  cuando 
el arroc está blando, se añaden tres hue- 
V ®  enteros, ligeramente batidos.

Tenad pi’eparados 18 albaricogues en 
dulce, que partiréis en dos mitades. Ha­
cedlos heirvir, durante u n ®  minutos, en 
un jarabe a 20 grados, y  a e ja d l®  escu­
r r ir  sckme un tamiz. Pr^>áres© ron man­
iaca un molde y  espolvoréese de m iga de 
pan. Poned dentro una cap¡a ae arroz de 
d07 eentiroertros, otra capa de medios atba- 
rieoquoe, otra de a rr® , y  así, hasta que 
e l molde esté llen a  Se deja  cocer y  ae sir­
va aparte una salsa hecha ccei ocbo ye ­
mas de huevo, un hectolitro de azúcar y 
quéiro deciliítr® dfl lecha Rem ovedla so­
bre fuego lento, sin que llegue a  heavir, 
hasta que se pegue en la cucharilla. 
Cuando La eaiaa ©eto e^ eea , ee añade la 
cuarta parte de un decalitro de rhum, se 
pasa por é l tamiz, se pone ei m olde sobre 
un plato y  se s irve  la -salea aparte.

VATEL

Algunas fórmulas 
de tocador

u c a J u ^ r
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Contestando a  algunas señoras que n ®  
interrogan sobre Ja manera de preparar 
I>oi' ai niLsncta un b u ®  ugua de CoJ®ia, 
copiamos una fonnu ia  «p n óm ica , que se 
liaoe uiezciaudo a  d ®  J íir®  de ajcohol 
a  33* Caitier:

Esancza de azahar....
—  do ixjíiiero ...
—  de naranja...
—  de limón. ...
—  de bergamota

6 g r a m ®  
4 —

10  —  

lü —
4 —

Se ag ita  b i®  la  mcecia, dojáJidola du­
rante tz€® días, y  luego ae filtra

Otra b u ® a  lórm m a de agua de Colo­
n ia puede prepararse jliso lv iendo en cua­
tro l i t r ®  de a lcohol'lim pio:

Eseno a  de bergamota ... 75 gremos.
—  j ie  Jabanda  50 —
—  de geráneo  10
—  de canela  7 —
— do melisa .......... 5 —
—  de azahar  5 —
—  de t o m il lo   2 —

Alm izcle  1 decig.
Agua de roees.................  kilo.

P a ra  coneervar ed £^ua de C o l® ia  só­
lida, en p as tili®  o  lapice®, para ilovar- 
se fácilm ente en los ria jes y  perfumalr ia  
ropa bianoa, ee funden ácido esteárico, 
a c * te  de palm a y  ac¡eite r id n a  Se vier- 
t  ■ al producto en alcohol, mezclado con 
líVjía de r® a , azúcar y  glioerina y  un 
poco de agua. P o r ultimo, se añade, eu 
calíante, m agua do Colonia que ee d re®  
sojíailtrer, que puede ser cualquiera de 
las d ®  c u y ®  fo rn iu l®  h em ®  referido a 
n uestr®  lectora»; se  deja énfiüar, y  cuan­
do roté fría , re s iita  una paala dura, que 
os e l agua de Colonia sotidificada. Se 
pued--: variar el perfume y  colorearla di- 
voiMameiite, de modo que armonice cou 
el aroma.

P a ra  liOTrar 1® efectos destructores 
que las inclem encí®  del tiempo, el aoi 
veraniogo y  e l a ire eaUino de 1®  p la y ®  
liacen sobre 1®  cutis delicad® , reco- 
niicndan m uclt®  higienistas el em pi®  
del agua de salvado, b ia i sola o  mezcja- 
ila con agua de r® as, gota* ds m iel v ir ­
gen. o v inagro  de v ino blanco.

Más d icaz que rotos compuest® ®  el 
eigBienlc «baño de belleza» que eitoon- 
tramoa en  una antigua obra de secretos 
■’e trea-Jor;

d Z c ü (r í/ 0 -r

Cebada mondada.............
A rroz...................................
A rve ja  pulverizada.........
Salvado..............................
P lor"3é a lelí y  borraja...

2 k il® . 
1 —

2 •—
4 —

‘/s —

Se tritu ra y. se haqen muñequUIas, que 
deben exp iím irse en e l agua de lavarse, 
o bien se hace h erv ir en caifiidad sufi­
ciente de agua.

In J icam ®  aquí d ®  de las principales 
i'ónnulaa de depilatorio, em plead®  en eí 
comercio, que tienen ia  ventaja de ser 
iirareiuiiv®, por no contener, como otras, 
arromco ni oroplmente, c «n o  el céltíjre 
d  ipilatorio rhusma, de 1® árabes;

Cal v iva  en p o lv o . . ;   20 gram ® .
Sulfhidralo" de s ® a   6 —
Alm idón   2S —

Se mezclan esta* substancí®, y  el pol­
vo rcsuitante se m ezcla m uy bien, óSlu- 
>i'-ndoda,en agua y  aplicando la  masa en 
1® e it i®  que se desean depilar. A  los d i «  
o  quince minutos, se lava  con agua abun­
dante, templada.

E l d retor Butle recomienda ®iin iíano 
otro depíratorio, compuesto de;

T in tu ra  de iodo..............  6 gram ®.
Kroncia de trementina... 12 —
Aceite de ric ino .............. 16 —
Al<:pÍlDl  QC —
Colodión  200 —

Ar t í cu l os  J a p ó n
GEM ELOS. -  E LECTR IC ID AD

In tercam b iarla  Com ercia l (S . A .) 

P la za  del Angel, 21, prim ero

Ayuntamiento de Madrid
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C H I F F O N S
: ;  O l ó z a g a ,  1 3  : :  
Gran Exposición de vestidos y sombreros

Ultim os m ode los de las Ca­
sas Callot, Jenny Deullet,\A/ort, 
Jo seph  Racjuin, M arie  Gui, 
Rebout, Callot Lewis, de Rarís.

PRECIOS RAZONABLES

a ;

F Á B R I C A  DE R E L O J E S
O  E

M A D R I D

Fuenoarral, núm . 2'T',
REI.OJ ESPECIAL PARA OFICINAS, TALLERES, TIENDAS, ETC.

C e r t i f i c a d o  de g a ­

r an t í a  c o n  c a d a  

' reloj.

Venta al por m ayor 

y m enor.— R em esas  

a provincias.

!VJüm®ro a e s  «diámetro to ta l 7® ce n tím e tro a ; esfera  SS © entlm etroe; p e se ta s  SBO
» 2 S 7  , > S 9  , , ^
• a s s  > , 4-T- , , 3 0  . ’

1 7 S5 ,
- IS S .

Háqiriaa fina de péndala, de OCB!) días de cnerda, con soñer a de ho as y  medias horas.— Caja de no|aI o roble y  ee co’or caoba, el precio anraenta 25 pesetas.

Carlos Coppel. — MADRI D

. o .

CaÜe de Fuenoarral, núm. 27.
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